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1. ¿Por qué redactar trabajos monográficos?
Una monografía es la exposición de un trabajo de investigación y reflexión que se realiza para dar a conocer nuestro punto de vista acerca del tema que hayamos escogido. Los trabajos pueden ser pequeños escritos elaborados en la escuela, memorias de licenciatura, también llamadas tesinas (que se hacen al terminar una carrera), o tesis doctorales, que son trabajos más extensos y profundos sobre alguna cuestión que se ha investigado y que se realizan para obtener el grado de doctor. Y, finalmente, puede tratarse de un libro que hemos escrito, sin necesidad de tener que responder a ninguna exigencia académica. 

Las ideas deben someterse a crítica y a discusión. Además, la manera de extender el conocimiento y de dar a conocer a otros lo que sabemos o pensamos debe hacerse por escrito, que es la mejor forma de analizar y comprender los contenidos. Escribir es, además, la mejor manera de decirnos a nosotros mismos lo que pensamos. Muchas veces no sabemos con claridad lo que pensamos hasta que no lo escribimos. Escribiendo podemos descubrir que sabemos más cosas de las que creemos, a la vez que nos obligamos a nosotros mismos a poner orden en nuestras ideas.

2.  Indicaciones básicas sobre la elaboración de una monografía.
Lo primero que hay que hacer antes de escribir sobre un tema es conocerlo. Eso significa que tenemos que obtener información al respecto. Debemos buscar libros, artículos, enciclopedias, informes, documentos audiovisuales, etc. Tras haber recabado información hay que comprender el tema, o sea, conocerlo, aunque no sea de manera exhaustiva. Eso implica un trabajo de reflexión. Hay que pensar. Si se trata de un trabajo en grupo entonces lo que hay que hacer es dialogar y escuchar lo que piensan los demás. 

¿Cómo se piensa? Como andar en bicicleta o nadar es algo que sólo se puede conseguir haciéndolo. En principio hay que tener interés por el tema. Después hay que forzar la atención. Sin atención es imposible conseguir resultados en nada.

Aunque no se puede decir cómo se piensa, las siguientes indicaciones pueden ser de utilidad:

· Lo primero que hay que hacer es pensar. Anota en un papel todo lo que se te ocurra sobre el tema: conceptos a incluir; refutaciones de posibles argumentos; formas de defender tu punto de vista, etc.

· Ten en cuenta la estructura lógica (si hay contradicciones, si la argumentación es correcta, etc) de la información que has obtenido, de los textos que has leído. 

· Ponte en el lugar de las situaciones que se describan en lo que has leído.

· Ordena los contenidos con los que cuentes haciendo esquemas, destacando las ideas básicas. ¿Cuáles son las ideas básicas? Piensa. 

· Haz hipótesis, es decir, ten en cuenta las posibilidades que se seguirían de algo. Por ejemplo, si fuese obligatorio asistir a clase con corbata, entonces…Mira a ver si las consecuencias que se derivarían de ello te parecen aceptables. Mira a ver por qué. ¿Qué razones tienes? 

· Pensar es hacer un esfuerzo de imaginación. Pero no dejar libre la imaginación, sin control. Lo difícil es imaginar con control, con sentido. Eso es darse cuenta de lo que uno piensa y saber por qué lo piensa.

· Ordena en forma de esquema las ideas que quieres exponer. 

· Finalmente redacta de forma clara, sin un estilo rebuscado o pedante.

Todas estas indicaciones para pensar, si te das cuenta, presuponen ya el pensamiento. Y el hecho es que no podemos estar sin pensar. Lo que hay que hacer es poner orden en los pensamientos.

3.  La presentación del trabajo. Las citas.
A la hora de presentar nuestro trabajo (al fin al cabo se trata de un verdadero trabajo, pues requiere un esfuerzo. También, como todo trabajo, es productivo. Y el producto es más conocimiento y mayor claridad de ideas.) puede que sea conveniente introducir en algún momento alguna idea o dato que no es nuestro, sino que hemos tomado de algún otro autor. La honestidad intelectual exige que digamos de quién es. Esa es la función de las citas. Una cita es un fragmento de texto que tomamos para verificar que lo que decimos sobre algo o alguien es cierto.

Si estamos escribiendo, por ejemplo, sobre las declaraciones de Bill Clinton respecto al caso de Mónica Lewinsky es conveniente que insertemos en nuestro propio texto un fragmento, por ejemplo, de un discurso del Presidente en el que se refería al asunto. Eso es citar las declaraciones de Clinton. De esa manera queremos indicar que no nos inventamos lo que decimos y así apoyamos nuestras propias palabras.

Hay distintos sistemas de citas. El que vamos a ver es el sistema anglosajón, que es el más sencillo y el más utilizado, pues nos ahorra recurrir a notas al pie de página, aunque se puede hacer así si se quiere.

Veamos el siguiente ejemplo:

“El neoliberalismo económico pretende justificar las desigualdades del sistema capitalista con el hecho de que no están basadas en la preeminencia de estamentos o en la supremacía militar, sino que por el contrario obedecen a un juego objetivo, el del mercado. Pero esto no es más que un artificio ideológico, una patraña más para perpetuar el beneficio de los de siempre. Martín Seco se pregunta retóricamente sobre esta situación:

¿Cómo puede afirmarse que parten del mismo punto los nacidos en los suburbios de Haití que los hijos de los magnates americanos? Aún dentro del mismo país, de cualquier país, las desigualdades por razón del nacimiento son tan evidentes que todo intento de presentar el sistema económico como una carrera objetiva donde el triunfo es para el mejor, resulta una locura”








(MARTÍN SECO, J.F, 1995:129)

Aplicada esta crítica a las medidas que se están adoptando en los países de la unión Europea como consecuencia de la necesidad de responder a las demandas de la moneda única…………….”  Y continuaríamos escribiendo.

De esta manera hemos indicado que el texto en cursiva (no es necesario ponerlo en cursiva) está tomado de la página 129 de un libro cuyo autor es J.F. Martín Seco, editado en 1995. Para saber el título del libro debemos dirigirnos a la Bibliografía, de la que hablaremos en el siguiente punto.

En este caso se trataba de una cita literal, textual. 

Pero podemos remitir al lector a una obra sin insertar ninguna cita textual, es decir, podemos citar por el sentido. En ese caso pondremos entre paréntesis el apellido del autor del libro al que nos referimos, el año de publicación y la página o páginas en las que se encuentra la idea que nos interesa. (Cfr.  FULANO DE TAL, 1998:123-125) o (Cfr. FULANO DE TAL, 1998:87 y ss) Cfr. significa confrontar o confróntese, es decir, compruébese en las páginas que indico que lo que digo es tal como yo digo. Si ponemos por ejemplo 90 y ss. quiere decir que hay que ver la página 90 y las siguientes.

Cuando ponemos dos citas seguidas del mismo autor pero de otra obra se indica con idem.  (ibid:1989:34). 

Si es la misma obra justo a continuación de la cita anterior entonces se pone ibid. Ej: (ibid:66). O sea, queremos decir que en la página 66 del mismo libro y del mismo autor referido inmediatamente antes está la cita que hemos puesto. Esto es válido sólo si citamos a continuación. Si seguimos escribiendo, citamos a otros autores y tras, por ejemplo, dos páginas citamos de nuevo a Martín Seco, entonces hay que ponerlo como si se tratase de la primera vez.

4.  La Bibliografía.
Los trabajos monográficos y ensayos deben decirle al lector de dónde ha obtenido el autor su información. No todas las fuentes de información son igualmente fiables. Si hemos escrito sobre la ansiedad de los niños en el colegio no es lo mismo citar en la Bibliografía a la revista Cosmopolitan que citar al American Journal of Psychology.

La Bibliografía es la relación de textos que nos han servido, pero también la información que se le da al lector sobre dónde puede obtener más datos sobre le tema. Se puede (se debe) incluir obras, aunque no las hayamos utilizado, siempre y cuando las conozcamos. No hay que olvidar que uno siempre es responsable de lo que escribe e incluir una obra en la bibliografía significa que uno sabe de qué habla.

Por tanto, todo trabajo serio (aunque sea breve) debe incluir una relación bibliográfica (en orden alfabético, claro) al final del mismo.

Los libros se referencian así:

-MARTÍN SECO, J.F (1995): La farsa neoliberal. Temas de Hoy. Madrid.

Los artículos se referencian así:

- BATESON, P (1991): “Assessment of pain in animals” Animal Behaviour,    42,  pp 827-39.  [O sea, que el título del artículo va entre comillas. El nombre de la revista en cursiva, el año de publicación entre paréntesis y las páginas se indican con pp.]

Si son varios autores se indica con VV.AA (varios autores) en el lugar del nombre. También se puede poner AA.VV.

Si el libro es una recopilación de textos hecha por alguno entonces se pone el nombre de esa persona así:

FULANITA DE TAL, J (ed.) (1990):

o también FULANITO DE TAL, Z (comp.). Ed. y Comp. significan editor-a y compilador-a. O sea, la persona que ha juntado los textos de varios autores en un mismo volumen.

Si el documento se ha obtenido en Internet, entonces debemos indicar la dirección del sitio y la fecha de la consulta, dado que los contenidos varían con mucha frecuencia. Dado que la mayor parte de los documentos provendrán de servidores www, en lugar de telnet o ftp, por ejemplo, las direcciones tendrán la siguiente forma:

Ejemplo: http://www.uam.es, [consultado el 12.01.01]. En este caso se trataría de un documento traído del servidor de la Universidad autónoma de Madrid.

5.  La honestidad intelectual.
La honestidad intelectual no es distinta de la honestidad en cualquier otra cosa. O sea, no tratar de engañar, decir la verdad de lo que uno piensa, no utilizar argumentos con truco, no intentar confundir al lector, no insultar. 

Recurrir a la mentira y al insulto no revela sino la miseria moral e intelectual de quien escribe, pues cuando uno tiene razones y conocimientos suficientes para apoyar un punto de vista o teoría, ese tipo de recursos son innecesarios.

Cuando se produce un texto es para contribuir a la discusión y al diálogo, al logos, como decían los griegos, a  la racionalidad humana.

Uno no puede pretender saberlo todo y reconocer que se ignora algo, lejos de indicar ignorancia indica que se tiene suficiente conocimiento como para saber que falta mucho por saber.

Hay que tomarse en serio la realización de trabajos. Informándose y tratando de presentar un texto inteligible. Eso significa que se pueda entender bien, que esté bien ordenado y que se sepa lo que quiere decir su autor. 

Para que los demás entiendan algo debemos entenderlo primero nosotros.
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